
RESUMEN
El fr. 912 Kannicht de Eurípides resulta oscuro en su interpretación religiosa. Se trata de una plegaria
donde en un momento determinado (el v. 9) se demanda la presencia de «almas de los muertos» para
que ayuden a conocer la verdad de diferentes cuestiones existenciales. El v.9 es uno de los puntos más
conflictivos del pasaje, sobre todo a la hora de determinar la identidad de esas almas. Mi propuesta
es que se trate de unos seres intermedios que prestarían su ayuda a los fieles en determinado momen-
to del ritual, y que podrían identificarse con démones benefactores, puesto que éstos también son un
tipo de almas. Las Euménides también serían este tipo de démones, mientras que las Erinis serían
démones vengadores que por el contrario podrían dificultar en el proceso iniciático. En el Papiro de
Derveni se menciona a las Euménides como almas que han sido apaciguadas y que sirven de interme-
diarias entre hombres y dioses y viceversa. Los testimonios que hemos recogido de Platón, Plutarco y
Porfirio hablan de los démones como una suerte de almas que median entre el mundo humano y el
divino y que, cuando son beneficiosos, proporcionan revelaciones y guían al ser humano. En el fr. 912
de Eurípides se presenta un cuadro religioso coherente con las creencias órficas y complementario del
Papiro de Derveni en relación a la presencia de los démones en el ritual órfico.
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ABSTRACT
The Euripides’ 912 Kannicht fragment is very dark in its religious interpretation. It is a prayer whose
ninth verse demands the presence of «the souls of the dead» so they help to know the truth about a
number of existential questions. This ninth verse is one of the most conflictive points in this passage,
specially in determining these souls’ identity. I propose to think them a kind of intermediate beings
who would help the faithful in a moment of the ritual, and who would be identified with benefactor
daimones, because they are also a kind of souls. The Eumenides would also be this type of daimones,
while the Erinis would be avenging daimones that, on the contrary, would hinder the initiatic process.
In the Derveni Papyrus, the Eumenides are mentioned as souls who have been pacified, and who are
intermediaries between men and gods, and vice versa. The testimonies that I have collected of Plato,
Plutarch and Porphyry speak of daimones as a kind of souls that mediate between the human and the
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1. Introducción
El fr. 912 Kannicht1 de Eurípides presenta gran dificultad en cuanto a la interpretación

de las ideas religiosas que comprende. Su texto es el siguiente:

soi; tw÷i pavntwn medevonti clovhn 2

pevlanovn te fevrw, Zeu;" ei[t! !Aivdh"

ojnomazovmeno" stevrgei": su; dev moi 

qusivan a[puron pagkarpeiva" 

devxai plhvrh procutaivan. 5

* * * * 3

su; ga;r e[n te qeoi÷" toi÷" oujranivdai" 

skh÷ptron to; Dio;" metaceirivzei" 

cqonivwn t j  {Aidhi metevcei" ajrch÷"

pevmyon me;n fw÷" yuca;" ejnevrwn 

toi÷" boulomevnoi" a[qlou" promaqei÷n 10

povqen e[blaston, tiv" rJivza kakw÷n, 

tivna dei÷ makavrwn ejkqusamevnou" 

euJrei÷n movcqwn ajnavpaulan.

A ti, el protector de todas las cosas, brotes y una torta te ofrezco, Zeus o Hades, según el
nombre que prefieras. Y tú este sacrificio sin fuego acéptamelo, una ofrenda de toda clase
de frutos, que contiene una libación.

* * * *
Pues tú, entre todos los dioses celestes, administras el cetro de Zeus. Y compartes con

Hades el poder subterráneo. Envía a la luz las almas de los muertos para los que quieren

1 El pasaje ha sido transmitido por Clem. Al. Strom. 5. 11. 70. 2ss. y de manera parcial, sólo los tres primeros ver-
sos, por Satyr. Vit. Eur. Fr. 37 III 9-14.

2 Aceptamos la lectio difficilior clovhn («brotes») de Sátiro, frente a la lectura cohvn («libación») de Clemente.
La referencia a la libación se encuentra en el hapax procutaivan («que contiene una libación») del v.5 tal como
propone Mantziou (1990).

3 Considero que existe una laguna entre los vv. 5 y 6, tal como sugiere Lagrange (1937: 66ss), de modo que en
los vv. 1 a 5 nos encontraríamos una invocación a una divinidad Zeus-Hades y en los vv. 6 a 13, una plegaria diri-
gida a otra divinidad que con mucha probabilidad se trata de Dioniso Zagreo.

divine worlds, and that, when they are beneficial, give revelations and guide humans. In Euripides’ 912
fragment a religious picture is presented that is coherent with the orphic beliefs and complementary
of the Derveni Papyrus in relation to the daimones’ presence in orphic ritual.
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conocer las desdichas de dónde germinaron y cuál es la raíz de los males, y a cuál de los feli-
ces deben hacer sacrificios para hallar un reposo de sus fatigas. 

En mi opinión, como he argumentado de forma más extensa en otro lugar4, el pasaje
presenta abundantes coincidencias con puntos principales de las creencias órficas: a)
Los dioses invocados (Zeus-Hades y muy probablemente Dioniso Zagreo) son las dos
divinidades principales en el orfismo. Los rasgos con los que se les caracteriza se corres-
ponden por completo con las ideas teogónicas órficas5. b) Se realizan ofrendas incruen-
tas y libaciones, en consonancia con el tipo de sacrificio órfico que defiende el no derra-
mamiento de sangre. c) El objetivo de la plegaria es reclamar a la divinidad una
revelación que responda a cuestiones referentes al conflicto que dio origen a los sufri-
mientos de esta vida y a la manera de ponerles fin. Estos son temas fundamentales en el
orfismo, a los que da respuesta mediante el mito de los Titanes6. 

En el presente trabajo nos centraremos en uno de los puntos más conflictivos de este
fragmento, la identidad de las yuca;" ejnevrwn mencionadas en el v.9.

2. Las yyuuccaa;;""  eejjnneevvrrwwnn y el PPaappiirroo  ddee  DDeerrvveennii
2.1. El verso 9

La lectura del v.9 ha sido uno de los puntos más conflictivos de este fragmento. Cle-
mente transmite pevmyon me;n fw÷" yuca;" ajnevrwn, con una sintaxis un tanto forzada. De
las distintas propuestas de lectura posibles7, la más aceptada en las ediciones ha sido la
de Nauck: pevmyon me;n fw÷" yuca;" ejnevrwn, que se traduciría como «saca a la luz las
almas de los muertos». Así pues, encontramos unas yuca;" ejnevrwn a las que el dios per-
mitiría subir al mundo de los vivos, para que proporcionaran a quienes lo solicitan una
serie de conocimientos revelados. 

El problema es determinar quiénes serían esas «almas de los muertos» que servirían
de intermediarias entre la divinidad y sus iniciados: Podría tratarse de las almas de todos
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4 Para un estudio más detallado del esquema religioso de este fragmento cf. Macías (en prensa).
5 En la invocación a Zeus se observa una tendencia al sincretismo de los dioses que tanto se da en el orfismo y

además se le califica con el epíteto medevwn, que también aparece aplicado a Zeus en el OF 377. En los vv. 6ss. el
segundo de los dioses se presenta por un lado como heredero del cetro de Zeus, es decir de su poder, y es única-
mente en las teogonías órficas donde se encuentra esa innovación (OF 299 I). Por otro lado se dice que esa segun-
da divinidad comparte con Hades el poder sobre el Más Allá, lo que tampoco es ajeno al orfismo: Dioniso media en
el Hades a favor de sus iniciados (OF 485-6).  

6 Sobre el mito órfico de los Titanes cf. Bernabé (2002a).
7 Además de la propuesta de Nauck podemos señalar dos hipótesis distintas: 1) pevmyon me;n fw÷" yuca÷"

ejnevrwn, que podría traducirse como «envía la luz del alma de los muertos», es decir se haría referencia al cono-
cimiento escatológico que los muertos poseen debido a su condición. Por tanto, partiendo de esta lectura las yuca÷"
ejnevrwn serían las almas de los muertos, bien en general, bien más concretamente de los que han sido iniciados en
vida 2) Lagrange (1937: 66ss.) propone pevmyon me;n fw÷" yucai÷" ajnevrwn, cuya traducción sería «envía luz a las
almas de los hombres». Aquí se trata de las almas de los vivos que reclaman a la divinidad el conocimiento iniciá-
tico. Para una visión más amplia al respecto cf. Macías (en prensa).
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los muertos, o quizá sólo de los que fueron iniciados, puesto que ellas han visto en el
Hades lo que en esta súplica se reclama aprender en vida. Por otra parte, parece una
invocación demasiado general para interpretar el pasaje como la escenificación de un
ritual necromántico común, pues en los testimonios de ese tipo de rituales que poseemos
se invoca a una sola alma en concreto, la cual gozaría de una situación privilegiada en el
Hades8.

Más bien, estas yucav" serían algún tipo de seres intermedios o démones que se
encontrarían entre el mundo de los vivos y el de los muertos, y cuya función sería ayudar
a los hombres en el tránsito de la muerte. En este sentido, cuanto menos resulta llamati-
va la col. VI del Papiro de Derveni9:

[euj]c≥a≥i; kai; qus[i;]a≥i m[eil]ivs≥s≥o≥usi t≥a≥;[" yucav",]
ejp≥[widh; d]e≥; mavgwn duvn[a]tai d≥aivmona" ejm[podw;n

gi≥[nomevno]u≥" meqistavn≥ai: daivmon≥e" ejmpo[dw;n o[nte" eijsi;

y[ucai; timw]r≥oiv10. th;n qus[ivh]n≥ touvtou≥ e{nek[m] p≥[oiou÷s]i≥[n
oiJ mav≥[go]i≥, wJ≥s≥perei; poinh;n≥ ajpodidovnte". toi÷<"> de;

iJeroi÷["] ejpispevndousin u{[dw]r kai; gavla, ejx w|nper kai; ta;"

coa;" poiou÷si. ajnavriqma≥ [ka]i; poluovmfala ta; povpana

quvousin, o{ti kai; aiJ yuca[i; ajn]a≥vriqmoi≥v e≥ijsi. muvstai

Eujmen≥ivsi proquvousi k[ata; ta;] a≥ujta; m≥av≥goi". Eujmenivde" ga;r

yucaiv eijsin, w|n e{nek[en to;m mevllont]a qeoi÷" quvein

oj≥[r]n≥iv≥≥q[e]ion provteron...

Plegarias y ofrendas apaciguan a las almas, y el ensalmo de los magos es capaz de
transformar a los démones que estorban. Los démones que estorban son almas vengadoras.
A causa de esto, los magos hacen las ofrendas, como si pagaran una culpa. En las ofrendas
vierten agua y leche, de las que también hacen libaciones. También ofrendan innumerables
tortas de muchos bollones, porque las almas también son innumerables. Los iniciados
hacen ofrendas primero en honor de las Euménides del mismo modo que los magos. Pues
las Euménides son almas. A causa de estas cosas, el que va a hacer un sacrificio a los dioses,
en primer lugar un pajarillo (...) 

8 Tiresias en Od. 11. 23 ss., Darío en A. Pers. 608-80, Layo en Sen. Oed. 390ss., Aquiles en Philostr. VA. 4. 16. Por
el contrario, Mantziou (1990: 220) y Méhat (1991: 117-18) consideran que este fr. 912 Kannicht es un ritual necro-
mántico común. 

9 El Papiro de Derveni es uno de los más importantes documentos para el estudio del orfismo, por lo que ha gene-
rado gran cantidad de estudios; podemos destacar algunas obras de las más recientes, todas con abundante biblio-
grafía: Bernabé (2002b), Janko (2002), Jourdan (2003), Betegh (2004), Kouremenos- Parássoglou- Tsantsanoglou
(2006). 

10 He preferido la lectura de Janko (2002) que también sigue Betegh (2004), que esclarece bastante más el texto,
frente a daivmon≥e" ejmpo[dwvn eijsi] y[ucai÷" ejcq]r≥oiv de Tsantsanoglou (1997) y Kouremenos- Parássoglou- Tsant-
sanoglou (2006).



Se mencionan unas ofrendas semejantes a las que aparecen en los primeros versos del
fragmento de Eurípides: libaciones y tortas de sacrificio. Pero lo más llamativo es que se
habla de apaciguar a unas yucaiv y que se dice que las Euménides son yucaiv. 
2.2. Los démones son almas

Las seis primeras columnas del Papiro de Derveni se encuentran, por desgracia, en un
estado muy fragmentario. Parece que contienen el comentario del autor del papiro a
algún tipo de ritual muy relacionado con las creencias escatológicas órficas11. A lo largo
de esas seis columnas se menciona reiteradamente a las Erinis, las almas, los démones y
las Euménides. Los tres últimos aparecen juntos, como se puede observar, en la col. VI;
por su parte, las Erinis son mencionadas junto con las almas y los démones en las col. I-
IV. Debido al mal estado del papiro, es difícil determinar la relación existente entre esas
cuatro entidades y, a su vez, su relación con el ritual que se describe. Muy verosímil pare-
ce la interpretación de Betegh12, que sugiere que todos los démones son almas13, lo cual
no resultaría nada extraño, pues encontramos algunas referencias al respecto, además de
la lectura que propone de la col. VI del Papiro, tan antiguas como Hesíodo:

Y luego, cuando sepultó esta raza bajo la tierra (sc. la de oro), aquellos son démones
benignos, terrenales, favorables, defensores, vigilantes de los mortales (toi; me;n daivmone"

aJgnoi; ... ejsqloiv, ajlexivkakoi, fuvlake" qnhtw÷n ajnqrwvpwn) [que vigilan las sentencias y
malas acciones yendo y viniendo envueltos en niebla, por todos los rincones de la tierra] y
dispensadores de riqueza; pues también obtuvieron esta prerrogativa real. (Op. 121-6).

Hesíodo dice que el origen de los démones está en la primera raza del hombre; tras
morir se transformaron en almas purificadas que servirían de intermediarias de los dio-
ses y los hombres, como auxiliares de los primeros.

También Heráclito ofrece un testimonio interesante:

Se alzan ante el que está allí y llegan a ser guardianes en vela de vivos y muertos (fuvla-

ka" givnesqai ejgerti; zwvntwn kai; nekrw÷n) (22B 63 D-K).

Este pasaje parece hacer referencia al destino de ciertas almas, que tras la muerte se
convertirían en guías o guardianes, quizá comparables a los démones que aparecen en el
Papiro de Derveni o, como veremos, en Platón. 
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11 Cf. Graf (1980: 209-21), Henrichs (1984: 255-68), Tsantsanoglou (1997), Johnston (1999: 273-8), Betegh
(2004: 74-91).

12 Betegh (2004: 85-89).
13 En la col. VI del papiro, según la lectura propuesta por Janko (Vid. n. 10), se dice que los démones que estor-

ban son almas vengadoras, y unas líneas más abajo se llama almas a las Euménides, que serían los démones bene-
ficiosos. Una clasificación semejante la atestigua también Porfirio como veremos a continuación. cf. Rexine (1985:
29-52); Rodríguez (1993: 71-78).



2.3. Las Erinis y las Euménides, un tipo de démones
Volviendo al Papiro, Betegh también considera que existen diversas categorías o sub-

grupos de démones o almas, entre los que estarían los démones que estorban, que son
almas vengadoras, como se afirma al principio de la col. VI, y las Erinis, que podrían
identificarse con esos démones debido a su carácter de vengadoras de asesinatos de
familiares de sangre. 

En cuanto a las Euménides, se dice de forma explícita que son almas (col.VI, 9-10). Se ha
planteado la cuestión de si las Erinis y las Euménides son grupos separados o si, por el con-
trario, son dos denominaciones distintas de la misma divinidad14. Por mi parte, considero
que las Euménides podrían ser otro de los subgrupos de démones o almas, pero no serían
vengadoras ni perjudiciales para el ser humano, sino benefactoras. Tanto las Erinis como las
Euménides serían démones, pero se pueden considerar dos posibilidades distintas: 

1) que sean seres diferentes, las Erinis démones malignos y las Euménides bene-
ficiosos, a los que habría que hacer ofrendas por separado, en el ámbito del rito ini-
ciático, para aplacar a las primeras y para reclamar la ayuda de las segundas.

2) que se trate de dos denominaciones distintas para las dos caras opuestas de los
mismos seres. En este caso, se harían ofrendas a las Erinis para aplacarlas y trans-
formarlas en las beneficiosas Euménides. Esta segunda hipótesis parece más vero-
símil, puesto que en la columna VI del Papiro se dice que las plegarias y ofrendas
apaciguan a las almas y que los magos con sus cantos son capaces de transformar
(meqistavnai)15 a los démones que estorban que son almas vengadoras. Poco des-
pués se mencionan las ofrendas en honor de las Euménides. Todo esto podría lle-
var a pensar que la transformación de la que se habla es la conversión de las malva-
das Erinis en benévolas Euménides. 
Así, Esquilo en las Euménides relata como las Erinis furibundas y perjudiciales acaban

transformadas, gracias a la intervención de Atenea, en divinidades protectoras y bene-
factoras de la ciudad, quizás en las Euménides, como podría indicar el título que nos ha
llegado de la tragedia16. 

Ambas hipótesis son posibles, pero, en nuestro contexto, el tomar una opción u otra,
sólo hace variar algunos matices. Lo verdaderamente importante es que las almas
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14 Plantean esta cuestión Brown (1984: 260-81), Henrichs (1984: 264-5), Betegh (2004: 88), que se decantan
por considerar que en origen eran divinidades distintas, sobre todo en el culto, que terminaron por confundirse en
el mito. 

15 meqistavnai puede tener dos significados distintos: por un lado tiene el valor de «cambiar» en el espacio,
«trasladar», que es la propuesta más aceptada cf. p.ej. Betegh (2004: 14) lo traduce «remove». Por otro lado, tiene
el significado de «cambiar» de actitud, en este caso transformar los démones malignos en beneficiosos, como
sugiere Tsantsanoglou (1997: 112), que recoge como ejemplos de esta acepción A. Eum. 900 y A. Pers. 158. Podemos
añadir también E. Ba. 944 y Pl. R. 518a. 

16 Sobre el título de esta tragedia esquílea cf. Hermann (1835: 2. 117-23), Wilamowitz (1914: 228ss) y Brown
(1984: 267-76). 



(yucaiv) invocadas en el fragmento de Eurípides podrían identificarse con las Euméni-
des del Papiro de Derveni, mientras que las Erinis podrían ser los démones que estorban
en la iniciación (daivmone" ejmpodwvn)17 y las almas vengadoras (yucai; timwroiv). Tanto
las Euménides como las Erinis podrían ser un determinado tipo de almas, que a su vez
formarían parte de los démones, beneficiosos o malignos respectivamente.

Esquilo dice que las Erinis no pertenecen ni al mundo de los dioses ni al de los hombres,
lo que les acerca a la categoría de démones, seres intermedios, ni humanos, ni divinos:

Atenea: Vosotras (s. c. las Erinis) no sois semejantes a ninguna raza de los seres que

andan dispersos por el mundo. Ni sois vistas por los dioses entre las diosas, ni sois pareci-

das a humanas figuras. (Eu. 410-12).

También atribuye a las Erinis la capacidad de dar lugar a guerras civiles (Eu. 858-869)
y de lanzar sobre la tierra una terrible peste que acabaría con toda la vegetación, los ani-
males y los seres humanos (Eu. 781-87). 

Tanto Plutarco (De defectu 417 d) como también Porfirio (De abst. II 40, 1) asignan a los
démones malignos capacidades semejantes a las que Esquilo atribuye a las Erinis, lo que
podría reforzar la identificación de las Erinis con démones malvados en el Papiro.

2.4. Los démones, asistentes de los dioses
En la col. III, 7 del Papiro parece ser que se dice de los démones que son «asistentes

de los dioses»; tanto las Erinis como las Euménides podrían ser démones y, por tanto,
«asistentes de los dioses», pero desempeñarían funciones diferentes: por un lado, las
Erinis, como daivmone" ejmpodwvn, dificultarían el acceso de las almas al Más Allá y a los
conocimientos relativos al él; así solamente podrían acceder al mundo de ultratumba
quienes no sean profanos y participen de determinados rituales con los que, entre otras
cosas, se conseguiría apaciguar a esos démones. Pero, el hecho de que también en la col.
III aparezcan mencionados unos a[[ndre"] a[dikoi, podría hacer referencia, como sugie-
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17 Betegh (2004: 89 n. 45) sugiere que los daivmone" ejmpodwvn podrían estar relacionados con la figura de la
[Empousa, mencionada en Ar. Ran. 288-296 [Sobre la Empusa cf. Borthwick (1968: 200-6), Brown (1991: 41-50),
Johnston (1999: 129-139)]. En ambas denominaciones encontramos la misma raíz que en ejmpodevw, cuyo signifi-
cado es «obstaculizar» o «estorbar». La Empusa, que Aristófanes presenta en clave de humor, es una especie de
espectro o alma enfurecida que dificulta el descenso al Hades; un ser monstruoso que se metamorfosea en anima-
les diferentes o, incluso, en una mujer. Por otra parte, Porfirio (De abst. 2. 39,8) atribuye a los démones malvados
una capacidad de metamorfosis semejante. Luciano (Cat. 22), hace que los protagonistas de su sátira, justo después
de bajar de la embarcación de Caronte, en el mismo momento en que Aristófanes hace aparecer a la Empusa, se
encuentren con la Erinis Tisífone; Ambas, Empusa y Tisífone, surgen de la oscuridad y son descritas de forma
semejante. Es bastante común la idea de que en las iniciaciones tanto eleusinias como órfico-báquicas se podían
presentar algunos espectros o démones que tratarían de impedir el acceso al Más Allá. cf. Brown (1991: 41-50). La
Erinis de Luciano, la Empusa de Aristófanes y las Erinis del Papiro podrían ser un mismo tipo de almas-démones
malignos que mencionan el Papiro y Porfirio. 



re Johnston18, a los castigos en el Hades con los que estarían también relacionadas las
Erinis19.

Por otro lado, las yucaiv que se invocan en el texto de Eurípides, a través de la compa-
ración con el Papiro de Derveni podrían identificarse con las Euménides, que como «asis-
tentes» de Dioniso Zagreo facilitarían la iniciación y la revelación divina. Serían las
intermediarias entre el dios y los que desean conocer la verdad de asuntos existenciales
como el origen del hombre y del mal o la manera de acabar con los sufrimientos de esta
vida y de acceder a la verdadera después de la muerte.

En consonancia con la idea de que los démones son los «asistentes de los dioses» que
aparecen en el Papiro, Platón desarrolla en el Banquete 202e20 la teoría de que los démo-
nes son seres intermedios entre lo humano y lo divino, que además sirven de interme-
diarios entre ambos mundos, por lo que favorecen todo tipo de ofrendas, magia y adivi-
nación, y además propician las teletai. Afirma también que la divinidad no tiene ningún
contacto directo con el hombre, sino que se comunica con él a través de los démones, que
regulan las relaciones entre ambos:

(sc. el demon) Interpreta y comunica a los dioses las cosas de los hombres y a los hom-
bres las de los dioses (eJrmhneu÷on kai; diaporqmeu÷on qeoi÷" ta; par! ajnqrwvpwn kai;

ajnqrwvpoi" ta; para; qew÷n), de los unos ruegos y ofrendas y de los otros órdenes y recom-
pensas por las ofrendas. Al estar en medio (ejn mevsw/) de unos y otros llena el espacio entre
ambos, de suerte que el todo queda unido consigo mismo. A través de él tiene éxito toda la
adivinación y la técnica de los sacerdotes respecto a las ofrendas, a las teletai, a los ensalmos,
y a todo tipo de mántica y de magia. La divinidad no tiene contacto con el hombre, sino que
a través de éste (sc. el demon) tienen los dioses todo contacto y diálogo con los hombres,
tanto como si están despiertos como si están durmiendo. 

Esta formulación de Platón se correspondería a la perfección con la interpretación que
proponemos del fragmento euripideo: las almas (yucaiv) como seres intermediarios en
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18 Johnston (1999: 276).
19 Las Erinis como encargadas de que quienes han cometido delitos graves, normalmente de sangre, paguen en el

Hades por su falta, aparecen en algunos testimonios literarios, p. ej.: A. Eu. 267ss; Verg. Aen. 6, 605-6; Pap. Bol. 26ss (OF
717). Las Erinis se encuentran junto a algunos de los eternos castigados del Hades en la cerámica suritálica (cf. Sarian
(1986) nº 19-21). Además, bajo la denominación de Poinai puede entenderse, en ocasiones, una referencia a las Erinis
(también, aunque con menos frecuencia, se relacionan con Dike). Existen varios testimonios de la utilización de un
compuesto de la raíz de poinhv como epíteto aplicado a las Erinis: A. A. 58, S. Ai. 843, A.O. 1365. Algunas fuentes litera-
rias presentan a Poine castigando a las almas en los infiernos: Pl. Ax. 372a; Luc. Nec. 9, Luct 6; Stat. Theb. 8, 25; Plut. De
sera 564e. También las fuentes iconográficas presentan a las Poinai en el Hades, a veces también acompañando a los
eternos castigados, Lochin (1994) nº1-7. Sobre el concepto de poine en el orfismo cf. Santamaría (2005: 397-405). 

Por otra parte, Lochin (1994), bajo el epígrafe «daimones poinimoi», recoge dos testimonios, en el último de los
cuales, nº 5, un demon alado y descarnado vigila el castigo de Sísifo. También hay testimonios literarios de démo-
nes que infligen de castigos en el Hades, cf. p.ej. Plut. De sera 567c-d.

20 Gundert (1954: 513-531), Moravcsik (1971: 285- 302), Boussoulas (1975: 55-77).



la revelación divina, por tanto el dios, que en este caso parece ser Dioniso, no se comu-
nicaría directamente con el hombre. 

4.5. Plutarco. Una demonología en relación con Orfeo y los misterios
Plutarco (De Iside 361b-c), como también después hizo Porfirio (De abst. 2. 41, 3) cita

ese pasaje de Platón para formular sus interpretaciones demonológicas21. Además, tam-
bién afirma (De defectu 421e) que cada demon está unido, es decir, sirve, a un dios deter-
minado, del que ha recibido toda su potestad.

Por otra parte, formula una clasificación de los démones según su maldad o virtud.
Para ello acude a diversas fuentes de autoridad entre las que se hallan Platón, Pitágoras y
antiguos teólogos, que podría ser una alusión a Orfeo o Museo22. Además, Plutarco pone
en relación esta explicación demonológica con las historias míticas que sustentan algu-
nos ritos mistéricos e iniciáticos y que no pueden ser reveladas libremente23:

En verdad resulta más apropiado considerar que los relatos sobre Tifón, Osiris e Isis no

son padecimientos propios ni de los dioses ni de los hombres, sino de grandes démones

(daimovnwn megavlwn), los cuales Platón, Pitágoras, Jenócrates y Crisipo, siguiendo a los

antiguos teólogos (toi÷" pavlai qeolovgoi"), dicen que han llegado a ser más poderosos que

los hombres y que sobrepasan mucho en potencia a nuestra naturaleza; pero que no tienen

el elemento divino puro y sin mezcla, sino que éste participa de la naturaleza del alma y de

las percepciones del cuerpo (...) pues hay, como entre los hombres, también entre los

démones diferencias de virtud y de maldad (daivmosin ajreth÷" diaforai; kai; kakiva"). (...)

y cuanto se oculta en los ritos mistéricos (mustikoi÷" iJeroi÷") y en las ceremonias de inicia-

ción (teletai÷"), y es guardado en secreto y es incontemplable para la mayoría, tiene una

similar explicación (De Iside 360 d-f). 

En De defectu oraculorum, Plutarco, basándose de nuevo en el pasaje de Platón califica
a los démones de «intérpretes y servidores» de los dioses, y los clasifica en dos grupos,
esta vez no en relación a sus grados de virtud, sino respecto al tipo de servicio que llevan
a cabo para los dioses: 

(...) Así los que suprimen la raza de los démones hacen que no haya relaciones ni con-

tactos de los dioses y de los hombres, al suprimir esa «naturaleza de intérpretes y servido-

res» (th;n eJrmhneutikhvn... kai; diakonikh;n... fuvsin), como decía Platón (...) Pero, noso-

tros no escuchemos a los que dicen que hay ciertos oráculos no inspirados por la divinidad
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21 Sobre la demonología en Plutarco cf. Soury (1942), Detienne (1955), Aguilar (1981), Brenk- Rome (1986:
2117-2130), Brenk- Rome (1987: 215-294), Vernière (1989: 241-251), García (1994: 131-135). 

22 Vid. n. 29.
23 Cf. Bernabé (1996).



o que las teletai y los rituales mistéricos son descuidados por los dioses, ni tampoco consi-

deremos que el dios en estas ceremonias va y viene, está presente y ayuda a realizarlas; sino

atribuyendo estas cosas a los ministros de los dioses (leitourgoi÷" qew÷n) a quienes es justo

atribuírselos, como servidores y secretarios, consideremos que unos démones son guardia-

nes de los sacrificios a los dioses y de los rituales mistéricos (daivmona" nomivzwmen ejpis-

kovpou" [qew÷n] iJerw÷n kai; musthrivwn ojrgiastav"), y otros hacen su recorrido como ven-

gadores de las soberbias y grandes injusticias (a[llou" de; tw÷n uJperhfavnwn kai; megavlwn

timwrou;" ajdikiw÷n peripolei÷n) (De defectu 416f-417 a-b.).

Así encontramos que unos démones se encargan de los sacrificios a los dioses y de los
rituales mistéricos. A este tipo corresponderían las almas que se mencionan en el frag-
mento de Eurípides y las Euménides mencionadas en el Papiro de Derveni, mientras que
otros se ocupan de vengar las injusticias, lo que parece encajar con las almas vengadoras,
quizá las Erinis que también aparecen en el Papiro.

En el mito de Sila, (De fac. 944c-e), uno de sus mitos escatológicos fuertemente
influidos por elementos platónicos y órficos24, Plutarco recoge de nuevo esta clasifica-
ción de los démones según sus funciones e insiste en el importante papel que desempe-
ñan en los ritos mistéricos. Además añade que, si los démones no cumplen correcta-
mente con las actividades que desempeñan para los dioses, serán castigados con volver al
«penoso ciclo» de reencarnaciones, lo que implica que los démones, según Plutarco,
son un determinado estadio por el que pasan algunas almas tras la muerte.

De manera explícita, en De defectu oraculorum, afirma que en los ritos mistéricos se
trataban temas relativos a los démones, pero por respeto al secreto se abstiene de reve-
lar ningún detalle, como en el texto de De Iside 360 d-f citado antes:

Respecto a los ritos de los misterios (peri;... tw÷n mustikw÷n), en los que es posible tener

las mayores visiones y manifestaciones de la verdad respecto a los démones (th÷" peri; dai-

movnwn ajlhqeiva"), «guardo silencio», como dijo Heródoto25. (De defectu 417 b-c).

Incluso recoge la posibilidad de que la teoría demonológica, que desarrolla a partir de
Platón, tenga su origen en Orfeo (también considera que podría proceder de Zoroastro,
de Egipto o de Frigia) debido a lo que en sus rituales se puede llegar a ver.

Pero, a mí me parece que disolvieron la mayor parte de las dificultades y las más grandes

los que descubrieron la raza de los démones, en medio de los dioses y de los hombres (oiJ to;

tw÷n daimovnwn gevno" ejn mevsw/ qew÷n kai; ajnqrwvpwn), que sirve de alguna manera de unión
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24 Para una información más detallada sobre la influencia del orfismo en la obra de Plutarco cf. Bernabé (1996:
63-104).

25 Hdt. 2. 171. 



y de lazo de nuestra participación en lo mismo. Bien es este razonamiento de los magos del

culto a Zoroastro, bien de Tracia procedente de Orfeo (Qrav/kio" ajp! !Orfevw"), o bien de

Egipto o de Frigia, como lo inferimos por los ritos de cada país, al ver que muchas cosas

relacionadas con la muerte y el duelo están mezcladas en las celebraciones de los misterios

y en los dramas sagrados (De defectu 415 a).

Como hemos observado en los anteriores pasajes, Plutarco relaciona esa teoría con los
ritos mistéricos, pero no concreta cuáles; es aquí donde menciona directamente los ritos
órficos. Así pues, parece probable, a partir del testimonio de Plutarco junto con el del
Papiro de Derveni, que dentro del orfismo los démones desempeñaran algún papel impor-
tante en el ritual. En este sentido cabe destacar que en una laminilla órfica de Turios
encontramos que se invoca junto con la tríada infernal (Perséfone, Hades, o quizá Zeus
ctonio, y Dioniso) a los demás dioses y a los démones: 

Vengo entre puros, pura, reina de los seres subterráneos, Euclo, Eubuleo, dioses y los

demás démones (kai; qeoi; <kai;>{o{soi} daivmo<n>e<"> a[lloi) (OF 489 y 490 lin. 1-2).

Se podría considerar que con la palabra daivmo<n>e<"> se designara a los dioses en
general26, como una especie de fórmula de cortesía para evitar olvidar a ninguno de ellos;
sin embargo parece claro que ... kai; qeoi; <kai;> daivmo<n>e<"> a[lloi hace referencia a
dos entidades distintas: a los dioses y, quizá, a un grupo de almas que han logrado un
estatus intermedio y cuya función sería regular las relaciones entre dioses y hombres, es
decir, los démones según los testimonios que hemos venido estudiando.

4.6. La explicación demonológica de Porfirio
Un esquema parecido al que podemos abstraer de los testimonios Platón, Plutarco, del

Papiro y del fragmento de Eurípides lo encontramos expuesto de manera casi sistemática
en Porfirio, De abstinentia 2. 20-52. Para defender los sacrificios incruentos a la manera
órfico-pitagórica27, Porfirio describe un tipo de sacrificio que consiste en libaciones
(sobre todo de miel), tortas, frutos, flores e incluso brotes o hierba recogida del suelo.
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26 Cf. Rexine (1985: 29-32), Brenk- Rome (1986: 2071-82) y Rodríguez (1993: 72-3), que señalan que en una de
sus acepciones, sobre todo utilizada por Homero y quienes lo imitaron, daivmwn designa a la divinidad en general,
sin mencionar el nombre propio de un dios determinado: p.ej. en Il. 19, 188; también puede referirse a cualquiera
de los dioses como por ejemplo a Afrodita en Il. 3, 420 (en este caso sustituyendo a qeav). 

27 Desde las fuentes más antiguas se ha tendido a asociar orfismo y pitagorismo, que son dos corrientes dife-
rentes que acabaron por confundirse; es muy probable que esto ya hubiera sucedido en el s. III d. C., época de Por-
firio. Para las relaciones de orfismo y pitagorismo cf. Casadesús (en prensa) con bibliografía. Aunque los rituales
habrían evolucionado en algunos aspectos, Porfirio insiste en la pureza y en preceptos como abstenerse de la carne,
del contacto con las tumbas y de las relaciones sexuales (De abst. 2.45, 4; 2.47, 3; 2.50, 1) coincidiendo con algunos
de los preceptos órficos que Eurípides recoge en el fr. 472 Kannicht de los Cretenses. Sobre el cual cf. Casadio
(1990), Cozzoli (1993: 155- 172), (2001: 18- 31), 79- 93 y Bernabé (2004).



Coincide así con el tipo de sacrificio que recoge el fr. 912 de Eurípides y que Platón atri-
buye explícitamente a las prácticas órficas28. Afirma que se deben hacer sacrificios tanto
a los dioses como a los démones. A estos últimos los clasifica en dos tipos, buenos y
malos. Aunque los divide claramente en esos dos grupos, no los identifica, como podría
ocurrir en el Papiro, ni con las Erinis ni con las Euménides:

...hagamos lo que dice el teólogo29. Éste dice que no se sacrifique ni un solo ser anima-

do, sino que se hagan ofrendas totalmente de harina, miel, frutos de la tierra y demás flo-

res. Y que no esté el fuego en un hogar ensangrentado, y cuantas cosas dice aquél. Pues,

¿acaso es necesario transcribirlas? Quien se preocupa por la piedad sabe que no se les ofre-

ce a los dioses nada que tenga alma, ni a los otros démones, ya sean buenos o malos (daivmo-

si de; a[lloi" h[toi ajgaqoi÷" h] kai; fauvloi"), y también sabe de quiénes es competencia

hacerles sacrificios y hasta qué punto ellos los reclaman. Por mí, que lo demás quede en

silencio. (OF. 635. De abst. 2. 36, 13-22).

Porfirio prosigue con una explicación demonológica, en donde dice que los démones
deben ser apaciguados con ofrendas para que no causen daño. Los démones furibundos,
como sucede en el Papiro de Derveni, si son apaciguados pueden convertirse en seres bene-
ficiosos para el hombre. De la misma manera hemos visto que sucedería con las Erinis,
quizá al transformarse en Euménides, dado que ambas podrían ser un tipo de démones:

El resto de la multitud son designados comúnmente con el nombre de démones (tw÷/ tw÷n

daimovnwn ojnovmati), y respecto a todos ellos existe el convencimiento de que pueden cau-

sar daño (blavptoien<a]n>), si se encolerizan por ser despreciados y por no recibir la vene-

ración establecida por la ley, y, por el contrario, pueden otorgar un beneficio al ser propi-

ciados (eujergetoi÷en a]n) con súplicas, plegarias y ofrendas y también las prácticas cultuales

que las acompañan. (De abst. 2. 37, 20).

Sigue hablando del origen de ambos tipos de démones y afirma que son almas:

Cuantas almas se originan del alma universal (...) y hay que considerar que ellas son los

démones buenos (tauvta" daivmonav" te ajgaqou;") (De abst. 2. 38, 2).

Por otra parte, cuantas almas no dominan su corriente contigua de aire, sino que en su

mayor parte son dominadas por ella (...). Estas almas también son démones (au|tai d! aiJ

yucai; daivmone"), pero con toda razón podrían denominarse malvados (kakoergoi;). (De

abst. 2. 38, 4).
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28 Pl. Lg. 782c. 
29 oJ qeolovgo" podría ser tanto Pitágoras como Orfeo. En muchas ocasiones, cuando un autor hace referencia a

algunas de las enseñanzas atribuidas a Orfeo y Museo, no cita sus nombres sino que habla de sabios o teólogos anti-
guos, o de antiguos relatos.



Además afirma que dentro del grupo de démones buenos existen unos cuya función es
servir de intermediarios entre dioses y hombres. Éstos revelarían al hombre por distin-
tos medios30 los peligros que le amenazan y los asuntos relativos a los dioses, de la misma
manera comunicarían a los dioses las acciones de los hombres: 

Entre estos (sc. los démones buenos) hay que contar también a los que transportan y,

como dice Platón, que informan «de las cosas de los hombres a los dioses y de las de los dio-

ses a los hombres»31, y que elevan nuestras plegarias ante los dioses, como ante unos jue-

ces, manifestándonos, a su vez, mediante oráculos, los consejos y advertencias de aquellos.

(De abst. 2. 38, 18).

Según su capacidad (sc. de los buenos démones) nos informan previamente de los peligros

que nos amenazan de los (démones) malvados, nos los revelan por medio de sueños, a través

de un alma inspirada por la divinidad o a través de muchos otros medios. (De abst. 2. 41, 3).

Así pues, el fragmento de Eurípides podría hacer referencia a esos démones buenos,
almas beneficiosas que como asistentes de los dioses transmitirían al hombre la revela-
ción divina y facilitarían con ello la iniciación, y que en el Papiro de Derveni podrían
encontrarse bajo la denominación de Euménides.

4.7. El demon particular
Es posible añadir un elemento más a nuestra interpretación, partiendo también del

Papiro de Derveni col. III, la idea de la existencia de un demon particular que guía a cada
persona:

daivvm]w≥g givneta[i eJkav]s≥twi il≥[     ]r≥e≥l≥ [ ]r hj

gavr Div]k≥h ejxwvlea" [nouq]e≥t≥e≥i≥÷ d≥i≥! ek≥a≥v]sth" tw÷n] !E≥rinuvw≥[n. oiJ] d≥e

d]a≥ivmone" oiJ kata≥; [gh÷" o]ud≥evk≥ot[e....t]h≥r≥o≥u≥÷si,

q≥ew÷n uJphrevtai d! [eijs]i; p≥a≥vnt≥a" u≥ [

eijsi;n o{pwsper a[[ndre"] a≥[dikoi≥ q≥a≥[navtwi zhmiouvme]noi,

aijtivhn [d! e[]cousi≥[

Hay un demon para cada uno... Pues Dike castiga aniquilándolos por completo a través

de cada una de las Erinis. Los démones de debajo de la tierra nunca... vigilan, y son asisten-

tes de los dioses todos... son, como hombres injustos castigados con la muerte... y tienen la

responsabilidad.... 
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30 Los démones, como intermediarios entre el mundo divino y el humano, tendrían un importante papel no sólo
en los ritos mistéricos, según señalan los testimonios anteriores, sino también en los oráculos y la adivinación.
Tanto Platón (Smp. 202e) como Plutarco (De Iside 361 b-c, De defectu 416f y De facie 940 c) mencionan también esta
relación con los oráculos.

31 Smp. 202e.
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Como ya se ha señalado antes, en esta columna se dice que los démones son «asis-
tentes de los dioses», y unas líneas más arriba aparece la enigmática expresión daivm]wg
givneta[i eJka]stwi según la reconstrucción de Tsantsanoglou32. Se podría entender que,
quizá, las almas a las que hace alusión Eurípides fueran los démones de esta expresión
del Papiro. Parece que se hace referencia a la idea de que existe un demon particular asig-
nado a cada persona, que la guiaría durante la vida y en el momento de la muerte, como
encontramos atestiguado, por ejemplo, por Platón en Phd. 107d, donde el filósofo podría
haber tomado motivos órficos para crear su propia descripción del Hades y del destino de
las almas allí. También en R. 617d-e, Platón recoge esta misma idea, pero hace que cada
uno elija a su demon-guía, eximiendo así de toda responsabilidad en este sentido a las
divinidades.

Plutarco (De genio 580 c-d) retoma esta teoría del demon particular y la ejemplifica en
el caso concreto de Sócrates, a quien acompaña un demon desde su nacimiento y lo guía
en los asuntos incomprensibles para el hombre inspirando sus decisiones. Un poco más
adelante (De genio 585 f) menciona el caso de Lisis, que tras la muerte ha adquirido un
nuevo demon particular que le guiará en la próxima reencarnación. Además, unos capí-
tulos después (De genio 593d- 594a), desarrolla esta teoría, como un principio general,
mediante un hermoso símil mediante el que se comparan las almas con nadadores y los
démones, con los que desean socorrerlos desde la orilla. Los démones ayudan con sus
consejos a las almas para que logren alcanzar su meta final.

Tanto Platón como Plutarco hablan de un ciclo de nacimiento y muerte al que las almas
están unidas y en el que cada una será guiada por un demon particular (este demon puede
cambiar en cada nuevo nacimiento). Plutarco además añade que las almas tienen como
objetivo final cumplir el ciclo de nacimientos y lograr la liberación, para lo que cada alma
es ayudada por su demon particular. Esta idea de que la vida es en realidad un penoso ciclo
de reencarnaciones del que se debe lograr escapar para alcanzar la liberación y con ella el
acceso a la verdadera vida, es la base de toda la escatología órfica. Tanto Platón como Plu-
tarco podrían haber tomado esas ideas escatológicas para adaptarlas a su filosofía.

Así pues, las almas que se invocan en el fragmento de Eurípides podrían hacer refe-
rencia al demon individual que a cada uno le ha sido asignado desde su nacimiento (o que
cada uno ha elegido en el Hades antes de volver a este mundo)33. Se invocaría al demon
particular de cada uno de los que desean acceder a la revelación, quien le servirá de guía
tanto en esta vida como en los asuntos relativos al Más Allá. El hecho de que el hombre
llegue a conocer la verdad liberadora a través de la revelación divina, en la que media su
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32 Tsantsanoglou (1997: 105). Betegh (2004: 8, 87) y Kouremenos- Parássoglou- Tsantsanoglou (2006) recogen
la propuesta de Tsantsanoglou.

33 Aunque más bien el hecho de que cada uno escoja a su demon parece una innovación de Platón para introdu-
cir la libertad individual y librar a los dioses de toda responsabilidad respecto a los hombres.



demon particular, encaja con la teoría de Plutarco de que es el demon quien ayuda a cada
alma en el trayecto final de su ciclo.

3. Conclusiones
El objetivo en este artículo es intentar determinar la identidad de las almas de los

muertos (yucav" ejnevrwn) que en el fr. 912 Kannicht de Eurípides la divinidad debe
enviar en auxilio de los fieles que lo demandan. Además también se pretende determi-
nar el papel que cumplirían estas almas dentro del complejo cuadro ritual y religioso que
presenta el fragmento en relación con el orfismo.

Así pues, parto de ciertos paralelos con el Papiro de Derveni (cols. VI y III) y con otros
textos de tintes orfico-pitagóricos, para intentar sostener la hipótesis de que «las almas
de los muertos» mencionadas en el fragmento euripideo podrían ser unos seres inter-
medios que ayudarían en los rituales y que se podrían identificar con démones benefac-
tores o con las Euménides, entendidas como un tipo de démones. Estas «almas de los
muertos» encajarían mejor en el esquema escatológico y demonológico del Papiro de Der-
veni, que en el de un ritual necromántico al estilo del ritual de los Persas. Así, en el Papi-
ro encontramos referencias a unas almas vengadoras, démones que estorban en la inicia-
ción dificultando el descenso al Hades y que podrían corresponderse con las Erinis, la
Empusa y otros terrores semejantes. Y parece probable que mediante algún tipo de ritual
se intentara apaciguar esos démones y transformarlos en beneficiosos, haciendo ya no
sólo que no estorben en el proceso iniciático, sino incluso que en él ayuden a los hom-
bres; con estos démones apaciguados podrían corresponderse las Euménides del Papiro
y las almas invocadas en el fragmento euripideo. Según los testimonios que hemos reco-
gido de Platón, Plutarco y Porfirio existen unos démones encargados de mediar en las
relaciones entre los hombres y los dioses, y viceversa, que desempeñaban un papel des-
tacado en los rituales iniciáticos favoreciendo las revelaciones de los dioses a los hom-
bres; esto es lo que parece contener el fragmento euripideo: las almas invocadas serían
démones apaciguados que como «asistentes» de Dioniso Zagreo, pues es a él a quien en
mi opinión se dirige la segunda plegaria del fragmento, ayudarían a los hombres que se
lo demandan a conocer la «verdad» sobre el origen del mal y el sufrimiento de esta vida,
que no es sino un castigo por el crimen de nuestros antepasados los Titanes que hay que
purificar para poder acceder a la verdadera vida tras la muerte.

Por otra parte, a partir del principio de la col. III del Papiro de Derveni, donde aparece
la expresión «hay un demon para cada uno» hemos destacado varios pasajes de Platón y
Plutarco que insisten en la idea de que existe un demon que funciona como guía particu-
lar de cada persona tanto durante la vida como en el trance de la muerte. Es llamativo que
esos textos poseen una fuerte influencia de la escatología órfica: en ellos se entiende esta
vida como un penoso ciclo de reencarnaciones cuyo final está en la liberación para el
alma de la cárcel (o tumba) que supone para ella el cuerpo mortal. Podría entenderse que
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las almas invocadas en el fragmento euripideo hicieran referencia al demon personal de
cada uno de los que realizan la plegaria, y que en tanto en cuanto es asistente de los dio-
ses (en concreto de Dioniso) ayudaría a cada uno a conocer las revelaciones divinas de los
rituales mistéricos, y con ellas a alcanzar la liberación del ciclo.

Así pues considero que este fr. 912 de Eurípides traza un panorama coherente con las
creencias órficas y podría complementar el testimonio del Papiro de Derveni en cuanto al
papel que desempeñan los démones en los rituales órficos.
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